PLANTAS QUE VEN Y PLANTAS QUE SIENTEN 


La de la izquierda nos muestra el trébol de día y la de la derecha las mismas tres hojas cerradas después de la 
puesta de sol, a fin de precaverse contra el frío de la noche. Otras muchas plantas cierran también las hojas 
para entregarse al sueño. 


dia EE o a 
Las plantas necesitan luz para crecer vigorosas y lozanas. Todas las plantas orientan el anverso, digámoslo 
así, de sus hojas, de manera que reciban la mayor cantidad posible de luz, como se ve en la figura de la izquier=- 
da. Algunas sienten tanta avidez de la luz, que se mueven hacia ella, como la planta que vemos en el 
grabado de la derecha, que parece se esfuerza por salirse fuera de la ventana junto a la cual ha sido colocada, 
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Las plantas no sólo son sensibles a la luz, sino también al tacto. Estos dos grabados nos muestran una planta 
llamada sensitiva, que recibe este nombre porque sus hojas se cierran al sentir el más leve contacto, como 
vemos en el grabado de la derecha. 
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La ardilla esconde nueces; el zorro, caza; el perro, huesos; la rata, su presa; el picamaderos y la chova amon- 
tonan grano; el alcaudón asegura sus v'ctimas; el escarabajo conduce a su cueva la pelota de estiércol que ha 
de servirle de alimento; las abejas almacenan miel, y las hormigas rellenan de nuevas provisiones sus graneros, 


Los dos grandes remos de la Naturaleza 


EL SUEÑO HIBERNAL DE ALGUNOS 


ANIMALES 


N cierta mañana de primavera na- 
ció una linda mariposa, y al des- 
plegar sus pintadas alas, se encontró en 
un mundo de luz y de olorosas flores. El 
aire estaba saturado de aromas, la tierra 
aparecía alfombrada de vistosas eflores- 
cencias, y la creación, palpitante de vida, 
era un edén para el gentil insecto. Trans- 
portado de alegría se posó en la corola 
de una azucena, y libó ávido la suavísi- 
ma miel que el tierno cáliz atesoraba; 
luego. ebrio de placer, dibujó loca y ex- 
traña danza en el aire, flotando entre 
los cálidos rayos del sol. Cuando llegó 
el crepúsculo triste, la mariposa, fatiga- 
da y soñolienta, se retiró a su obscuro 
hueco en el tronco de un árbol secular. 
Pasaron uno, dos días; puso sus hueve- 
cillos, y murió. Su vida había sido efí- 
mera, pero se deslizó entre luz, calor y 
flores, sin conocer los rigores de las 
estaciones frías. 

A semejanza de la mariposa, hay ani- 
males que; teniendo una vida, no de po- 
cos días, sino de mayor duración que la 
del hombre, pasan los inviernos en pro- 
fundo letargo, despertando únicamente 
para disfrutar de los encantos de la 
Naturaleza durante las estaciones de 
calor y de vida estival. 

No es fácil sorprender a estos anima- 
les en su extraño sueño hibernal, pues 
generalmente se ocultan bajo de la tie- 
rra o en retirados escondrijos; pero más 
de una vez se tiene ocasión de ver en 


los parques zoológicos algunos curiosos 
ejemplares. 

En un parque zoológico de Nueva 
York había años atrás una gigantesca 
tortuga, que cuando murió, en 1906, 
contaba más de 350 años. En un prin- 
cipio este animal solía dormir por lo 
menos doce horas cada día, durante la 
canícula; pero no satisfecha con tan inte- 
rrumpido descanso, apenas llegaron los 
desapacibles días del otoño, entregóse al 
sueño no por algunas horas, sino durante 
todo el invierno; y en su larga vida, equi- 
valente en duración a la de seis hombres, 
nunca vió una sola invernada, es decir, 
que, como los demás individuos de su 
especie, las pasaba oculta y sumida en 
profundo letargo. 

Este largo sueño hibernal es una de 
las más admirables disposiciones de la 
Naturaleza en favor de algunos anima- 
les, que suelen vivir en parajes yermos e 
incultos. En ciertos reptiles de sangre 
fría, que, como la tortuga, se muestran 
tan indolentes e inactivos en los mejores 
períodos de su vida, la transición de es- 
tado de vigilia al de sopor parece que ha 
de verificarse sin apreciable esfuerzo. 
No obstante, hay otros animales mucho 
más activos que la tortuga, los cuales 
«duermen igualmente durante todo el in- 
vierno. 

Al leer los hechos y aventuras de los 
que han viajado por las regiones árticas, 
se ve más de una vez que estos arriesga- 
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dos expedicionarios se han encontrado 
con grandes osos polares. Suele decirse 
que éstos no inviernan; y esta afirma- 
ción en parte es cierta, y en parte no. 
El oso macho tiene su sueño cotidiano y 
nocturno, como la mayoría de los ani- 
males, y dedica el día a buscar alimento; 
pero no así la hembra. La osa polar 
duerme durante todo el invierno, con la 


en busca del macho, quien durante todo 
el invierno se ha afanado buscando pro- 
visiones para mantenerse y poder recibir 
sano y vigoroso a su compañera, que a 
menudo va a su encuentro acompañada 
de uno o dos lindos oseznos. 

El sueño hibernal no es solamente 
propio de esas osas, sino también de 


otras especies de su mismo género que, 


Osa polar, con sus cachorros, en su dormitorio de invierno, 


misma pesadez que el conocido erizo de 
tierra. Al llegar la estación invernal, se 
acuesta en la nieve, y deja que sus copos 
la cubran por completo, formando sobre 
su cuerpo espeso cobertor. El calor na- 
tural de su aliento abre en la nieve una 
especie de chimenea, que sirve de res- 
piradero al animal, pudiendo recibir en 
tal forma el oxígeno necesario para man- 
tener su sangre pura. En tan original 
lecho pasa la osa en apacible sueño los 
días del invierno. A la llegada de la pri- 
mavera sale de su helado cubículo y va 


si no en la nieve, buscan refugio y abrigo 
en otros escondrijos, como en troncos 
huecos de árboles o en las cavernas. 
Todos los animales invernantes se dis- 
ponen de antemano para la estación 
fría, comenzando por buscar un sitio 
adecuado, pues si los cogiese despreveni- 
dos el invierno, sin haber tomado las me- 
didas oportunas, morirían helados. Así, 
lo primero que hacen es buscar el lugar 
de refugio, algún sitio cerrado en que no 
puedan soplar los vientos y no sean per- 
ceptibles las variaciones de la tempera- 
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tura. A ello les ayuda su maravilloso 
instinto, que asimismo les indica el mo- 
do de mantener su nutrición durante 
el letargo invernal, 

Al acercarse el otoño, los osos se ali- 
- mentan copiosamente, no por sentir 
hambre, o por voracidad, sino para en- 
gordar de modo extraordinario, Duran- 
te los meses de invierno, en que yacen 
dormidos como muertos en sus madri- 
gueras, necesitan consumir cierta sus- 
tancia de sus cuerpos, para sostener la 
vida. Ahora bien: la gran cantidad de 
grasa almacenada en el período de ali- 
mentación superabundante, les sirve de 
nutrición durante el largo ayuno por 
que han de pasar. 

Asimiladas en los 
meses de letargo las 
reservasde grasaque 
encierra su cuerpo, 
se despierta el oso 
macilento y malhu- 
morado, sintiendo el 
aguijón del hambre; 
su piel está latia y 
despeluzada, y, en 
tal estado, la fiera 
constituye unverda- 
dero peligro para los 
exploradores o caza- 
dores que se aven- 
turan por los lugares 
que recorre; pero 
después de corto tiempo, alimentándose 
de raíces, vástagos de árboles, de miel, 
etc., o devorando alguna presa viva que 
pueda cazar, su piel se vuelve lustrosa, 
se redondea su cuerpo y vuelve a ser 
el magnífico oso de meses atrás. 

El tejón es otro animal que, en países 
de clima riguroso, pasa buena parte del 
invierno en letargo, pareciéndose en esto 
al oso: pardo. Ambos duermen a largos 
intervalos, durante la estación fría, es 
decir, no con la continuidad del oso ne- 
gro, que yace sumido en el sueño hiber- 
nal, sin despertar, hasta la llegada de la 
primavera. Impelidos por la necesidad, 
salen de sus guaridas para buscar ali- 
mento; una vez hallado, vuelven a su 
escondite y duermen varias semanas. 

Sin embargo, los naturalistas no con- 


Tejón entregado a su sueño invernal. 


sideran el sueño de estos animales como 
rigurosamente hibernal, puesto que man- 
tienen abierto en su guarida un respira- 
dero, y, según ellos, para que el sueño 
merezca aquel calificativo, ha de caer el 
animal en un estado tal de torpor, que 
se asemeje a la muerte. 

Cuando los animales pasan por este 
sueño extraño, ofrecen a la observación 
uno de los más misteriosos casos fisioló- 
gicos: la respiración cesa, por decirlo así; 
el corazón late débilmente, y la tempera- 
tura o calor natural del animal descien- 
de hasta ponerse al nivel de la del am- 
biente. Y aquí señalaremos un fenóme- 
no que produce el frío intenso en estos 
seres durmientes, 
y cuyos efectos son 
esencialmente con- 
trarios a los que ob- 
servamos en nos- 
otros. El excesivo 
frío ncs entumece, 
y si la temperatura 
desciende en ex- 
tremo bajo cero, 
PS el sueño y 

uego la muerte, 

En estos animales 

ocurre lo contrario: 

ese mismo frío los 

despierta de su 

sueño  hibernal, 

devolviéndolos al 
estado de vigilia, y si en él no son 
capaces de proveerse de alimentos o 
de aumentar de cualquier otro modo el 

calor de su cuerpo, morirán seguramente 
congelados. 

Análogamente, cuando sube la tem- 
peratura, su influencia se dejará sentir 
en el animal aletargado, haciéndole salir 
de su sopor. 

El verdadero sueño hibemal se pro- 
duce propiamente en los murciélagos. 
Lo confirma el hecho de que si tomamos 
uno de estos mamíferos voladores, en el 
estío, y lo sumergimos en el agua, no tar- 
dará mucho tiempo en ahogarse; pero si, 
por el contrario, hacemos esta operación 
en invierno, aprovechándonos del estado 
letárgico del animal, éste resistirá en el 
agua cerca de hora y media, insensible 
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y sin peligro de ahogarse. Lo propio su- 
cede con los erizos. Si se les sorprende 
en su sueño cotidiano, darán uno o dos 
ligeros resoplidos, se agitarán y luego se 
arrollarán más apretadamente que de 
costumbre, haciendo todo esto completa- 
mente despiertos. Pero si ha empezado 
su sueño hibernal, podemos hacer de 
ellos lo que se nos antoje, sin que des- 
pierten. Veremos como apenas respira 
el animal, y al intentar levantarle oire- 
mos uno o dos bufidos; luego respirará 
Cébilmente unos 
sagundos y vol- 
verá a quedarse 
tan inmóvil como 
al principio. En- 
tonces podremos 
echarle al agua, y 
tenerle en ella 
veinte minutos, y 
aun más, sin oca- 
sionarle el menor 
daño. 

Los reptiles son 
curiosos  ejem- 
plares de sueño 
hibernal. Mientras 
duermen algunas 
clases de  ser- 
pientes durante el 
invierno, podemos 
tomarlas en la 
mano y exami- 
narlas sin el menor 
peligro; 
tante, el experi- 
mento se ha de hacer con cautela, pues 
algunas sacudirán su torpor y podrán 
causarnos daño. Los aficionados a 
estudios sobre esos animales, pueden 
deducir preciosos datos si conservan 
reptiles en algún lugar que reuna las 
mismas condiciones que los parajes en 
que suelen habitar. Cítase a este pro- 
pósito el caso peculiar de las serpientes 
de cascabel o-crótalos, que recorren en 
otoño kilómetros y más kilómetros, tan 
sólo para regresar a la guarida donde 
nacieron. Es decir, todos los individuos 
de la misma familia, sin tener en cuenta 
la distancia de los sitios en que durante 
el verano han provisto a su vida, se 


reunen en el mismo lugar a la llegada del 
invierno, para pasarlo juntos. 

Algunas víboras de las más peligrosas, 
cogidas en invierno son completamente 
inofensivas, pues su veneno no tiene efi- 
cacia durante tal estación; pero, como 
hay muchas que en invierno y en verano 
son muy peligrosas y al salir de su letar- 
go pasan por un período más o menos 
largo de mal temple, haríamos mejor en 
no arriesgarnos a tan caprichosos experi- 
mentos, a no ser guiados por alguna per- 
sona entendida. 

Las ranas y los 
sapos nos ofrecen 
mayores y menos 
peligrosos medios 
de estudio del 
sueño hibernal. 
Estos animales 
duermen  pro- 
fundamente en 
los más crudos 
inviernos; pero el 
dar con ellos es 
un tanto difícil, 
pues siempre bus- 
can guaridas re- 
cónditas y casi 
inaccesibles al 
hombre. 

Apenas se inicia 
el otoño, las ranas 
se sumergen en 
los estanques y 


no obs- Murciélagos durmiendo durante el invierno, colgados de pant anos se 
las patas posteriores. : 


posan en el fondo, 
y enterrándose luego entre el lodo, 
quedan a salvo y al abrigo durante los 
días fríos y de ayuno forzoso del in- 
vierno. Si despertásemos por casualidad 
o de intento a una rana dormida, la 
veríamos alejarse nadando  perezo- 
samente y pararse de nuevo entre el 
lodo para reanudar el sueño interrum- 
pido, lo cual ocurrirá casi instantánea- 
mente, pues todos los animales de sangre 
fría, según hemos indicado anterior- 
mente, pasan con extrema facilidad y 
rapidez de la vigilia al sueño, en lo que 
se diferencian considerablemente de los 
animales de sangre caliente, cuya tran- 
sición es más lenta, 
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Los lagartos se preparan un lecho de- 
bajo de las piedras, entre la hojarasca 
seca, en agujeros de árboles u otros sitios 
parecidos. 

Los que ocupan un lugar inferior en 
la escala de los animales, como el caracol 
y la babosa, se ocultan en agujeros en la 
tierra, y en ella y a mayor profundidad 
se esconden los gusanos para escapar a 
las crudezas de la escarcha. Pero los 
caracoles toman dobles precauciones. 
Además del escondrijo que se preparan 
en la tierra, gracias a su habilidad y vivo 
instinto de conservación, construyen un 
grueso cierre que tapa herméticamente 
su concha, pero como necesitan aire para 
respirar, dejan abierto un orificio peque- 
ñísimo. En tales condiciones es un tanto 


plear el expediente de ocultarse en hon- 
dos agujeros o en el cieno, permanecien- 
do allí como aletargados. 

Asimismo hay insectos que duermen 
el sueño hibernal, sin que con esto quera- 
mos referirnos concretamente a las crisá- 
lidas durante su período de transforma- 
ción. Varias clases de insectos ponen 
dos o tres camadas de huevos en el estío; 
de estas puestas las primeras son incuba- 
das en el mismo verano, mientras las 
otras pasan en estado de huevos o crisá- 
lidas toda la estación fría, en que están 
privadas de alimento. Esto sucede con 
las moscas y con muchas mariposas noc- 
turnas y diurnas. No obstante, a veces 
se ven volar estos bellos insectos en días 
templados del invierno, y hasta hay ma- 
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Erizo aletargado en su madriguera. 


aventurado predecir cuánto tiempo pue- 
den resistir viviendo dentro de su encie- 
rro; quizás les sea posible superar al sapo, 
del cual se dice que vive varios años in- 
crustado en una roca o en un trozo de 
carbón mineral, aun cuando no se puede 
determinar el número de esos años. Un 
naturalista encerró varios sapos, priván- 
Jolos enteramente de alimento; antes de 
dos años sus prisioneros habían muerto. 
El caracol puede vivir más tiempo, se- 
gún se comprobó con uno que se conser- 
va aún en el Museo de Historia Natural 
de Londres, el cual vivió cuatro años pe- 
gado sólidamente a una tabla. Después 
de este período de tiempo, despertó y 
vivió dos años más en dicho museo. No 
nos debe, pues, admirar el hecho de que 
los caracoles pasen ocultos y sin alimen- 
tarse todos los meses de invierno. 
Algunos peces suelen también em- 


Lirón insensibilizado por el frío, 


riposas que son capaces de resistir los 
rigores del frío en dicha estación; aunque 
es bien cierto que cuando hay escarcha, 
nieblas y nieves, se ocultan en lugares 
calientes, manteniéndose en ellos todo el 
tiempo que se lo permita el pequeño de- 
pósito de materias alimenticias, acumu- 
lado en sus frágiles cuerpos. ri 

Cuando brilla el sol y soplan las tem»,, 
pladas brisas, salen de sus escondites y 
se lanzan al aire transparente, revolo- 
teando en caprichosos giros bajo la cari- 
cia de los rayos solares. 

La Naturaleza ha enseñado sabiamen- 
te a los animales la necesidad del sueño 
hibernal, y ellos, ayudados por la ex- 
periencia y por su poderoso instinto, han 
aprendido magistralmente tan útil lec- 
ción. Hay murciélagos que se retiran a 
su sueño anual a fines del verano, cuan- 
do el alimento de que gustan es aún 


6587 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


abundante y fácil de conseguir, y aun- 
que a nosotros nos parezca inexplicable 
tal conducta, algún bien les reportará a 
dichos quirópteros, pues un año tras 
otro hacen lo mismo, en igual época, 
aproximadamente. Quizá sea la causa 
de ello el haber ya almacenado alimento 
suficiente para sostenerse hasta la lle- 
gada del buen tiempo, de modo que en 
tales circunstancias el exceso de nutri- 
ción les sería más que inútil, perjudicial. 

Hasta aquí hemos considerado las cos- 
tumbres de algunos animales de sueño 
rigurosamente hibernal;vahora vamos a 
estudiar las de otros cuyo sueño no es 
tan regular y prolongado. Uno de ellos 
es la inquieta y elegante ardilla. Este 
animalillo, después de hacer acopio de 
provisión para el invierno, se esconde en 
su guarida y se entrega al sueño. Des- 
pertado algún tiempo más tarde por la 
suave temperatura de ciertos días inver- 
nales, o por la acción del corazón y los 
músculos en el proceso de la asimilación 
de las materias nutritivas acumuladas 
de antemano, recurre a su depósito de 
nueces, castañas y otras frutas secas; 
hace una abundante comida, y luego se 
enrosca perezosamente, para echar otro 
sueño en su blanda y caliente madri- 
guera. 

A imitación de la ardilla, la marmota 
recoge heno durante el verano, para no 
encontrarse desprovista de comida en 
invierno. Estos animales son de muy 
diferentes clases; pero en todos ellos en- 
contraremos motivos para admirar su 
extraordinaria previsión. Las marmotas 
que habitan en Europa y en la India no 
recogen grandes provisiones, pues saben 
que apenas llegada la primavera, podrán 
abandonar sus madrigueras y salir en 
busca de alimentos; otras, en cambio, 
se preparan a pasar largo tiempo bajo 
tierra, reuniendo gran cantidad de víve- 
res, para que, no bien el hambre las esti- 
mule' y despierte, tengan suficiente co- 
mida con que afrontar los días fríos y de 
ayuno. Cierta clase de marmotas que 
habitan en determinadas comarcas de 
Norteamérica, son particularmente pre- 
visoras, según se colige de la abundancia 
de víveres que se encontró una vez en la 


guarida de una de ellas. Allí se veían 
nueces, trigo, bellotas y otros granos en 
gran cantidad, que la marmota madre 
destinaba para alimento suyo y de sus 
hijitos en los momentos de vigilia. Y 
así no es de maravillar que a la llegada 
de la primavera saliesen las crías gordas 
y lucias. 

En la familia de las marmotas las hay 
que ofrecen la particularidad siguiente: 
No satisfechas de la ordinaria vivienda 
que ocupan durante el estío, y que está 
a unos dos metros debajo de tierra, ex- 
cavan nuevas galerías a mayor profundi- 


dad, para alejarse de las influencias de la . 


escarcha y de la nieve. Luego que han 
recogido su cosecha para el invierno, cie- 
rran el orificio de entrada, quedando en 
tal forma aisladas del exterior. Cuando 
llega la primavera no intentan abrir 
el agujero tapado, sino que hacen uno 
nuevo, y por él salen. 

El sueño hibernal de los animales no 
es en éstos un capricho, ni del todo vo- 
luntario, sino una verdadera necesidad; 
y, a pesar de ser tan antigua en ellos la 
costumbre de entregarse a esa reclusión, 
prescinden de ella enteramente apenas 
se les alteran las condiciones de vida. 
Hemos visto cómo las ranas descienden 
al cieno del fondo de los pantanos, para 
aletargarse allí; no obstante, si tenemos 
en ello algún empeño, podemos hacer 
pasar el invierno a estos anfibios sin 
dormir. Cuéntase de cierto individuo 
que tenía una rana, la cual habitaba en 


un agujero abierto en la pared de una 


cocina. Todos los inviernos la rana des- 
cendía con frecuencia de su retiro, y se 
posaba lo más cerca posible del fuego, 


disfrutando de su calor tranquilamente. 


De esta suerte transcurrieron dos o tres 
años, sin que la rana tuviese necesidad 
de recurrir al sueño hibernal. Una joven 
conservaba una tortuga en una jaula que 
calentaba todos los inviernos. El reptil, 
bien alimentado y abrigado, pasaba las 
estaciones frías durmiendo solamente 
las horas ordinarias, mientras otra tor- 
tuga, que la misma joven tenía en su 
jardín, se ocultaba bajo las hojas caídas 
ya en otoño y dormía hasta que la tem- 
perie cambiaba de nuevo. 
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Todos sabemos que un hombre rodea- 
do de una temperatura igual a la de su 
cuerpo y manteniéndose en la inacción, 
puede vivir largo tiempo sin tomar nin- 
gún alimento. El hambre y la sed se le 
hacen sensibles al principio; luego tan 
sólo un deseo irresistible de dormir es lo 
que le domina. Si este mismo hombre, 
en vez de permanecer quieto hubiese de 
moverse o trabajar, necesariamente mo- 
riría; pero en las condiciones arriba in- 
dicadas, es decir, en un lugar caliente y 
provisto de aire puro, puede vivir bas- 
tantes días sin comer ni beber. Ahora 
bien, si un hombre puede hacer esto, no 
ha de admirarnos que los animales de 
sangre fría, como los reptiles, los anfi- 
bios y los peces, puedan pasar un invier- 
no sin comer y sin necesitar una con- 
tinua inhalación de oxígeno, pues, como 
hemos visto, dejan en cierto modo de 
respirar. 

Sin embargo, esto no es tan fácil para 
animales que deben comer frecuente- 
mente durante su sueño hibernal, y más 
aun para los carnívoros, que no han 
aprendido a hacer sus provisiones para 
el invierno—con excepción de las zorras 
de las regiones árticas, que encierran en 
sus guaridas parte de los animales caza- 
dos, para alimentarse con ellos. Y si es 
admirable que estas zorras sean tan 
hábiles y previsoras, no es difícil de com- 
prender que les sería imposible hacer 
suficiente acopio de alimentos a los osos 
grandes, por lo cual, como no comen 
nada, su sueño no es interrumpido. 

Es, pues, ese sueño un fenómeno en 
extremo curioso y que ofrece ancho cam- 
po al estudio y a la observación, aun de 
los más entendidos. 

Además del sueño hibernal de los ani- 
males, existe el sueño estival, que ofrece 
no menos interés. En los cálidos días de 
la canícula, todos hemos sentido cierta 
somnolencia, casi invencible, en las ho- 
ras que siguen al mediodía, y son mu- 


chas las personas que, no pudiendo re- - 


sistiratan imperiosa necesidad, acostum- 
bran dormir la siesta. Algo análogo 
ocurre con determinados animales, con 
la diferencia de que en ellos ese sueño no 


dura solamente algunas horas, sino todo 
el estío. 
Los reptiles son los más propensos al 


.sueño estival. El cocodrilo se prepara 


un lecho en el fango a cierta profundi- 
dad; éste se endurece con el calor solar, 
convirtiéndose en dura corteza a su al- 
rededor, y el animal permanece allí dor- 
mido hasta que la lluvia hincha el río en 
que abrió su morada. Entonces rompe 
su envoltorio de fango, saliendo de él 
estimulado por el hambre y dispuesto a 
devorar a la primera presa—hombre o 
bestia—que se ponga a su alcance. En 
la misma forma duermen ocultas ciertas 
serpientes durante el verano, siendo peli- 
groso molestarlas en su sueño. 

El sueño estival no se circunscribe 
únicamente a los reptiles: ciertos peces 
duermen dentro del lodo; el agua del río 
se seca, el fango se endurece como una 
piedra, pero el pez sigue viviendo aletar- 
gado dentro de él, sin correr riesgo algu- 
no En tal estado es fácil arrancar un 
trozo de cieno endurecido que contenga 
uno de estos peces durmientes, meterlo 
en agua para que se reblandezca y quede 
el pez al descubierto, y echar luego a 
éste en un estanque O. pecera, cuya 
agua tenga una temperatura adecuada. 
El pez despertará, y, debidamente 
alimentado, reanudará su vida ordi- 
naria. 

De la misma manera, pues, que para 
evitar los rigores del invierno les es 
indispensable a ciertos animales entre- 
garse al sueño hibernal, les es preciso a 
otros muchos dormir durante la caní- 
cula. El ardiente sol de los trópicos 
abrasa la vegetación, dejando con vida 
tan sólo las raíces, y seca asimismo las 
corrientes. Si en tales circunstancias 
dichos animales quedasen despiertos, no 
teniendo qué comer ni qué beber, mori- 
rían de inanición, imposibilitados como 
están, por otra parte, de emigrar, como 
los ciervos o las aves. 

En consecuencía, no tienen otro re- 
curso que el sueño estivaí, y pasan en él 
los días tórridos de la estación, hasta la 
llegada de los suaves y templados del 
otoño, 
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